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La propiedad individual 


El socialismo anárquico se propone la abolición do la 
propiedad individual por ser esta causa de nuestros males 
y fuente generadora de los delitos, según escribió P. Elle- 
ro; y con ello es justiciero, porque la propiedad indivi. 
dual es un robo ó bien una scrie de pequeños robos, 
como dijeron Darwin, Brissot, Proudhon y todos los 


! 

ly de los funestos efectos de la misma. Casi todos reco- 
¡nocen que esa proviene del robo y del fraude, de la 
fuerza y de la violencia, de la usurpación y del mono- 
polio; casi todos reconocen que sin ella se viviría mucho 
mejor y con más tranquilidad; que esa constituye en fin la 
mayor violación á los derechos naturales. Y en efecto, 


¡no es nada justo, ni lógico, ni sociable que un décimo 


del género humano huya de nadar en la riqueza, balan- 
cearse en las orgías y en las diversiones sin nada tra- 








Susericion: cada uno segun sus fuerzas 








lo sois todo, por todo producirlo y hacerlo, al paso que 
el rico es la nada, por nada hacer ni para nada servir. 

l, como Figaro decía, se ha dado la pena de nacer y 
nada más. Vosotros en cambio sois útiles, porque traba- 
jais y producía para él (no para vosotros) -los medios de 
vida y de subsistencia; el capitalista, el rico y el patrono 
son inútiles, nocivos y dañosos ú los intereses vuestros 
por explotar vuestra obra y usurpar los sudores vuestros. 





Acordáos de las sublimes palabras que Herwegh dice 


bajar, al paso que todos los demás hayan de languidecer | 21 pueblo en el Canto social de la Unión general de los 


sociólogos antiguos y mcdernos. La propiedad es un con-/en la más negra miseria y hayan de ser blanco á tantas 
vencionalismo, es el producto nitural de la delincuencia y | injusticias. 


la usurpación, como el profundo Loria dijo en los discur- 
sos por él leidos en la Universidad de Padua. Todos 
hemos nacido iguales económicamente hablando y todos 
sin distinción debemos gozar de aquellos, bienes que la 
pródiga naturaleza nos concede. 


| 


No es nada justo ni humano que los trabajadores pa- 
guen á los señores burgueses el gasto de sus banquetes, 
de sus viajes, de sus bacanales, erc., solo para hacerse 
imponer, mandar, vilipendiar y pisotear. No es justo que 





muchos perezcan- en los talleres y en las minas, traba- 


La propiedad es de todos y no de unos exclusivamente; | ¡ando casi todo el día, mientras que algunos vivan entre 
esa ú todos pertenece y de todos ha de ser; por esto es [los gustosos ocios en sus dorados palacios, en mórbidas 


un ladrón el que enseñoreándose de la tierra y de los 
instramentos de producción goza individualmente los fru- 
tos de esos, La propiedad fué usurpada por los fuertes y 
potentes, arrollando ú los débiles é imponiéndoles el 
trabajar, para sostener al rico gandul y procurar los 
agios y las comodidades de aquellos, apesar de no traba. 
jar, manteniendo siervo y esclavo el pobre pueblo, He ahí 
por que el mundo, desde los más remotos tiempos, se 
dividió en ricos y pobres, en propietarios y desposeidos, 
en patronos y siervos, en tiranos y esclavos. Ho ahi el 
origen de la propiedad privada. He ahí el origen de la 
esclavitud social que afligo y atormenta á las cuatro quin- 
tas partes del género humano, 

«Para repartir la cosa con igualdad y justicia y para 
no turbar la felicidad de los hombres, precisa ante todo 
abolir la propiedad, puesto que, en tanto esta subsista, la 
parte más numerosa y más merecedora, no tendrá más que 
carencia, tormento y desespero,» Así decía Tomás Moro. 
«El privilegio económico, escribió Cicerón en su libro 
De Officiis, si subsiste no es por ley natural, sino por 
antiguas usurpaciones, por alguna convención ó por una 
circunstancia cualquiera... puesto que, según Platón, no 
hemos nacido solo para nosotros mismos, y, como creen 
los estóicos, lo que la tierra produce es todo ú ventaja de 
los hombres todos; debemos poner en común los frutos 
comunes y constituir la humuna sociedad con el cambio 
reciproco de los bienes y la ceoperación de todos según 
las respectivas facultades.» 

Dice además SS. Ambrosio: «La tierra fué dada en co- 
mún á los ricos y ú los pobres. ¿Porqué, pues, los ricos 
acaparais para vosotros solos la propiedad?» Y iuego 
continúa: «La naturaleza ha puesto en común todas las 
cosas para el uso de todos; la usurpación ha instituido 
el derecho privado,» «A regla de buena justicia, escribe 
S. Clemente, todo debería ser de todos; la iniquidad es 
quien ha hecho la propiedad privada.» S. Agustín observa 
a propósito: «La existencia de la propiedad privada dió 
origen á todos los delitos.» Fernando Lassalle dice: «El 
capital es la acumulación del trabajo ajeno, ó sea del 
trabajo no pagado é los operarios, del trabajo que les es 
quitado en el sistema moderno de producción.» Y por 
último José Mazzini, aunque enemigo del comunismo, 
escribe: «La propiedad es hoy mal constituida, porque el 
origen del reparto actual está generalmente en la con- 
quista, en la violencia, que, con la cual en lejanos tiem- 
pos ciertos pueblos y ciertas clases invadentes se apode- 
raron de las tierras y de los frutos de un trabajo no 
ejercido por ellos.» 

Como se ve, casi todas los escritores se hallan de acuer- 
“do en sostener el mal origen de la propiedad privad« 








plumas y entre las más alegres orgías, escusándose con 
decir: Deus mobis haec otia fecit. No es justo que el 
obrero padezca y trabaje, para no probar bocado y pagar 
á los ricos log gastos de-sus abrazos para con las corte- 
sanas, mientras que él que trabaja, que todo hace y pro- 
duce, ha de dormir en la paja y en el heno si no es en 
el frío suclo, privado de toda confortación y sin ni si- 
quiera el goce de los más castos amores. 

No es justo, compañeros, que este siglo termine con 
esta pérfida distinción de los ricos y de los pobres, del 
patrón y del siervo, del tirano y del esclavo. Todos somos 
hermanos y todos tenemos idénticas necesidades, los mis. ¡ 
mos derechos é iguales deberes. Todos hemos nacido | 








iguales y debemos todos vivir y gozar igualmente, ¡Abajo, | 
pues, la propriedad privada y viva el comunismo! ¡Fuera | 
toda distinción de clase, toda diversidad de intereses, todo | 
privilegio de casta, todo sentimiento de puro egoismol 
¡Maldito sea el que, al hacer el primer cercado y al cavar | 
la primera fosa, dijo: ¡Esto es míol.... (1) 

Algunos, no sé si más ignorantes ó más bribones, han 
sugerido al pueblo que la propiedad es un robo necesa- 
rio, como justamente fué la máxima de J. B. Say; esto 
es, de que el rico es el núcleo indispensable; de que el 
obrero; sin él, no podría producir ni siquiera vivir, porque 
el rico concurre al trabajo y ú la producción mediante 
gus capitales, sus máquinas, sus utensilios, ete. Han 
además añadido que el capitalista sirve para alguna cosa; 
que él también es un trabajador como todos los otros y 
que por eso los obreros deberían de quererle y apreciarlo 
haciéndose con él solidarios, 





trabajadores: 


¡Todo es obra tuyal ¡Todo estol 
¡Y nada, propiamente nada para tí! 
¡lan solo para tí es 
La cadena que tú mismo batistesl 


La cadena que ciñe los miembros, 
Que corta las alas al pensamiento, 
Que, movida por el pie del gigante 
Suena... ¡Ah, Pueblo, he ahí tu merced! 


«¿Qué perjuicio nos reportaría la desaparición de los 
ricos? —pregunta el compañero Malatesta.—El mismo gue 
si desaparecieran las langostas,» (1) Según Lafargue, «la 
única función social útil cumplida por el capitalista, es la 
de ser trabajador intestinal y fabricante de guano humano 
para el abono de los terrenos.» 

Ho ahí á lo que se reduce la necesidad y utilidad de 
los ricos para los obreros, para los trabajadores y para 
toda la sociedad! ¡He ahí á lo que está reducida toda su 
importancia! ¡A un simple trabajo intestinal, á una fa- 


¡ bricación de estiércol para abonar el suelo!... 


¿Sercis pues, vosotros trabajadores, quienes escucha- 
reis las charlas en forma de obligaciones, los pretestos 
ú forma de refutaciones de vuestros enemigos? ¿Sereis 
vosotros los que os dejareis convencer y Obcecar por la 
lógica sofística de vuestros patrones? ¡Lejos de vosotros 
vuestros enemigos y los detractores vuestros! Abajo la 
propiedad privada y viva el comunismo anárquico! Viva 
la igualdad social de los productores libresl..., 


E er 


Como se hace desaparecer la mendicidad 


El tema que con más predilección discuten hoy día 
aquí en la capital los filíntropos burgueses, se deduce á 





Todo esto no es en nada verdad, compañeros, y por! buscar el mejor medio de concluir con tanto mendigo que 


eso os digo que no debeis creer á los mistificadores, á los | 


con sus rofñosos harapos manchan los lujosos trajes de la 


politicantes, á los embusteros, á los que tienen sumo in- | torrompida aristocracia de esta pomposa ciudad, 


terés que dure el presente desorden de cosas, ú los que 


Es curioso por cierto observar los medios que estos fi» 


por ambición y por su personal conveniencia quisieran |lántropos panzones, ponen en juego para eliminar de las 
conservar y perpetuar vuestra esclavitud social, El capi-¡ calles lo que ellos dan en llamar «la lepra social», ¡Ah 
talista es nada, y por tanto, para nada sirve, mientras | burguesía infame! tú demasiado sabes que cse que tú 


que vosotros lo sois todo, los que todo haceis y producía. 
El ric> sin vosotros no puede subsistir, puesto que os 
necesita para vivir y para gozar, Vosotros en cambio po- 
deis vivir sin él y podeis muy bien ser felices, porque 
con vuestro trabajo ¡podeis vivir honradamente y gozar 
las dulzuras que hoy os son injustamente negadas, 

El rico, pues, perecería de hambre en medio de su oro, 
(lo mismo que el rey Mida del cuento), en donde vuestra 
obra no llegára á alcanzarle, en donde no concurriérias 
con vuestro trabajo ú sus medios de alimentación, de 
subsistencia, de vestuario y de goce. Vosotros por tanto, 





(1) Rousseau. 


le llamas «asqueroso méndigo», es la víctima del robo y 
la corrupción mús desenfrenada, Bien sabeis, caterva de 
ladrones de levita y guante, que ese /uemilde que con 
remarcada cobardía implora á vuestro corazón de acero, 
un poco de enternesimiento, es el instrumento inútil quo 
vuestra codicia ha exterminado por completo, es el «limón 
sin jugo»; es el hierro viejo que lanzais al mentón de lo 
inútil, 

Pero volvamos á nuestro punto de partida, La pluma 
domina al cerebro, y el odie que en nuestros pechos te- 
nemos reconcentrado, y que lo sentimos hacia esa clase 





(1) Entre campesinos. 
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vil explotadora, nos hace olvidar muchas veces los argu- 
mentos que en nuestro cerebro se acumulan, haciéndonos 
sentir la necesidad de arrojar ú un lado la pluma y em- 
puñar la tea incendiaria. 

Prosizamos: Como más arriba deciamos, los burgueses 
ahitos dicen que no quieren más mendigos, y al objeto 
han acordado construir hallá en unos terrenos eercanos 
á la Chacarita, unos galpones donde será alojado todo 
aquél que se le encuentre implorando la caridad en la 
vía pública. Jedi, 

Que medio tan estúpido 6'imeficaz, pero bah! lo que 
ellos se proponen con tal medida, es por demás justiciero, 
pues ellos lo único que no quieren es que á su vista se 
presente aquel obrero que en el taller dejó un brazo; do 
cuyo accidente la remarcada codicia de aquellos por au- 
mentar su tesoro, es la sola responsable. 

Lo que quieren es no ver ú la joven que prostituida 
por ól, y señalada con el dedo por la preocupada socie- 
dad, se lanza á implorar una denigrante y odiosa limosna, 
falta de suficiente valor para abrir un boquete en el co- 
razón del tirano que tan vilmente la lanzó á la senda del 
vicio y la corrupción. 

Ocúrresenos hacer una pregunta ú los filántropos. 

¿Será un sentimiento de humanidad hacia los deshere- 
dados, que os impele á llevar á cabo tal acto de caridad? 
Seguramente que no; es que vosotros burgueses y adu- 
ladores á la vez del que os supera en millones, quereis 
ser intermediarios entre la miseria y la riqueza. Si; es 
que deseais que la complaciente dama de corrompido 
cuerpo, revosando hipocresía con melodiosa voz le pida 
al burgués «una limosna para una madre que le pasa 
esto..... que le sucede esto otro», Si, quereis dar funcio» 
mes de teatro ha Jeneficio de los pobres, para solazaros 
á vuestras anchas. 

Eso es, divertiéndoos quereis socorrer al hambriento y 
al haraposo. 

Es lindo por cierto ser intermediario de la caridad! 

¡Cuánta dilatada orgía se realiza, en donde el placer 
revosa; todo con el pretesto de qne es ha beneficio de los 
menesterosos! 

Pero á qué seguir más. ¿Acaso no conocemos el idio- 
tismo que os caracteriza y la hipocresía que os es propia? 
¿A qué pretendeis ahora cantar himnos á la miseria si 
antes en vuestro afan de acumular riquezas, no habeis 
reparado en aumentar el número de los pobres? 

No tardará en llegar el día que los mondigos entonando 
las estrofas de Chacel, os harán desaparocer de la tierra, 
para dar con vuestros cuerpos hallá en las profundidades 
del averno. 

Aquí traseribimos una pequeña muestra de aquellas 
que el poeta pone en boca de un mendigo: 


«Atrás canalla vill La luz avanza; 
Vuestro imperio ha cesado; 
Y con él vuestra muerte y mi venganzal 
*Temblad, temblad, verdugos! 
Os he de asesinar con los mendrugos 
Que vuestra caridad mo arrojé un día 
Y que yo recogía 
Con hipócrita acento, que rogaba 
Por no haceros pedazos; 
Y en secreto os juraba 
Exterminaros luego á mendrugazosl» 


Por lo demás el medio de concluir con la mendicidad 
lo conocemos nosotros bien. 

Sabemos que el día en que todos los proletarios en 
coro, tomemos la tea incendiaria y el petróleo aplicándolo 
á los palacios, iglesias, archivos de propiedad, y demás 
artificios que solo sirven para perpetuar nuestra escla- 
vitud, será el dia en que acabaremos con los mendigos 
y la mendicidad degradante, para dar paso al progreso, 
para der paso á la luz y plantear una sociedad, que den- 
tro encierre los emblemas de libertad é igualdad, esto 
es la Anarquía, 


Huelga de diputados en Francia 


Dos diputados de la fracción allemanista (partido 
socialista político, el más revolucionario que existe 
en Francia) Dejeante y Grossier, han presentado 
sus dimisiones. 

No se vaya á creer que si esos diputados se de- 
claran en huelga, es prueba de que el sucio oficio 
de fabricantes de leyes expide mal olor, no, nada de 
eso Si abandonan la cámara no es por gusto, sino 
forzados. 

Cuando eran todavía candidatos, como es propio 
en estos casos, prometieron un mundo de delicias, y 





LA REVOLUCION SOCIAL 


felicidades, hasta llegaron á presentar sus dimisiones 
en blanco, á los grupos que habían de elejirlos. 

Formalidad inútill El gobierno no reconoce válidas 
tales dimisiones. Se ha visto diez veces por una, la 
última fué por el diputapo socialista por Dijon, Pier- 
re Vaux, su comité mandó la dimisión al presi- 
dente de la cámara, el papel fué arrojado al canas- 
to y Pierre Vaux hizo su Mac Mahon «yo estoy yo 
me quedo». 

Asi pues, el día que hubiera pelea entre Dejeante, 
Grossier y sus comités' presentando éste las dimisin- 
nes firmadas anteriormente por estos dos tipos, que- 
darían en sus mismos sitios, los comités habrían 
tenido las firmas por valibles creyendo poder hacer- 
los retirar el dia que no los sirviéran bien.... para 
nombrar otros dos que los sirvieran peor. 

Un diputado obedeciendo á sns electores, es un 
pájaro tan raro, que llega á ser fenomenal en las 
poblaciones. 

Todos los periódistas se han puesto en campaña 
para hacer saltar respuestos á los des diputados. 

—Cuestión de dinero—han contestado estos, ex- 
plicando que la federación del centro, les había ya 
sustraído de su sueldo dos mil francos, y «sus 
electores» que no los pierden de vista, han querido 
darles un nuevo apretón, que no les dejabá nada 
más que unos veinte francos por día, que no pudien- 
do por este mezquino sueldo resolver los complicados 
problemas de la cuestión social, han mandado a pa- 
seáar á los pobres diablos de la federación. 

Bah! la razón es muy sencilla. 

«Cuestión de dinero» como si dijéramos, el cebo 
que se pone en la punta del anzuelo para que caiga 
el pez. 

No vale la pena de exponer razonamientos para 
hacerla demostración, basta con tomar al vuelo las 
declaraciones de los dos dimisionarios. 

Dejeante ha tenido la lengua demasiado larga con 
un reporter del Gaulois que le preguntaba, si en el 
fondo no había otra cuestión que la de dinero. Si, 
ciertamente —dijo despues de un momento de titu- 
bear, á despecho de nuestros esfuerzos, existe ac- 
tualmente en todos los grupos obreros, en querer 
romper diques; declarando su odio al parlamentaris- 
mo y á toda representación legislativa». 

«No es como se cree el grito «Abajo el Senado» 
que brota de los pechos obreros, no se encierran en 
este pequeño círculo, sino que signnifica. «Abajo los 
parlamentarios todos, sin distinción.» 

«La unión federativa actualmente empujada por 
ciertos grupos más avanzados, nose declara por tal 
ó cual candidato, sino que en el fondo por ninguno, 
la obstrucción sin hito parece ser su futuro programa: 
es la doctrina anarquista con toda su belleza.» 

«En estas condiciones, no podíamos entendernos 
por más tiempo, la guerra ha surgido. En el porve- 
nir se verá quien lleva la victoria.» : 

Si, diputados dimisionarios, es ahí donde os hiere 
el basto. 

Lo que ha sacado de quicio á Dejeante y su 
compañero, no es solamente la reducción de paga, 
sinó que tambien el espectáculo de la evolución de 
los allemanistas, que gradualmente llegan ha con- 
vencerse de que la política es un foco de inmun 
dicia. 

Hace tiempoque los Allemanistas tienen esas ten- 
dencias que tanto atormentan á Dejeante: 

Pero estos en lugar de volver directamente las 
espaldas á la politica han querido haccr una última 
experiencia, á los razonamientos en prueba de que 
nada hay que esperar del empleo de los medios 
políticos sino decepciones y ridiculezes, han ob- 
objetado: 

Y si eso es falso? 

Y para convencerse experimentalmente de sus du- 
das, han querido todavía votar, pero en unas condi- 
ciones en extremo especiales. Han rodeado á su 
elejido de unas cuantas barreras, le han impuesto 
el mandato imperativo, le han hecho firmar antes 
su dimisión en blanco, y le han impedido vo- 
tar sin autorización; en fin, lo han cerrado en un 
círculo tan estrecho, que nole permite moverse sin 
permiso suyo, haciendo del diputado en estas 
condiciones, un verdadero maniquí. 

Puesto pue les teorías gubernamentales pretenden 
que los diputados sean los representantes de sus 
«electores» los allemanistas empujáron la teoría has- 
ta el extremo, y han querido ser representado á su 

gusto y obedecidos. 

Su ensayo debía ser decisivo, y lo ha sido. Si 
hubiera dado resultados sérios, quizás el allemanis- 


mo se hubiera convertido en un gran partido po-/ 


lítico. 





Pero esa experiencia extrictamente lógica, ha 
puesto á luz enormidad de absurdos dela teoría re- 
presentativa. : 

Ser diputado en tales condiciones, no tiene nada 
de placentero, para una función semejante, se preci- 
sa un espíritu ruin y mezquino que por su imbecili- 
dad, acepta la banda que le dá derecho ha ser lla- 
mado «señor diputado.» 

Por probo que nos imagimenos á uno de esos ti- 
pos, en la cámara se gangrena deseoso de acumular 
francos, con el laudable fin de emanciparse de la 
tutela de «sus electores» á fin de transformarse en 
vulgar politicastro, 

El ejemplo que hoy nos presentan Groussier y De- 
jeante, pueden servir de provechosa lección ha quie- 
nes los mandaron ha ocupar los sillones dorados. 

Y noson los únicos ellos. Hace poco tiempo que 
el consejero municipal Faillet que tambien se ha 
emancipado de la tutela de los grupos obreros, pre- 
sentó la dimisión de su cargo así como su amigo 
Belthualet. 

Esta es la prucba categórica de lo buena que es 
la acción política como procedimiento más exacto. 
El experimento puesto en práctica po los allema- 
nistas, pone en evidencia esta verdad. 

Todas las ilusiones pora se esterilizan, el sis- 
tema representativo, el parlamentarismo se desacre- 
dita cada dia más; su desaparición es irremediable, 


NUESTROS MUERTOS! 


Con profundo sentimiento damos la triste noticia £ 
los iectores, de la muerte de nuestro activo y joven 
compañero José F, Vazquez (Canario) acaecida en la 
noche del 4 del que cursa. 

Con la casi repentina muerte de tan amable compa- 
ñero, viene la idea anarquista á perder uno de sus más 
entusiastas defensores. 

El compañero que acaba de sucumbir tenía henchido 
el corazón por la noble esperanza que á todos los hom- 
bres conscientes nos animan; que €s el deseo de ver 
algún dia á ia humanidad feliz y libre de todo opre- 
sor, Que con su lasciva baba todo lo mancilia y co- 
rTOIMPpe. 

¡Pobre Vazquez! Tan animoso se le encontraba siem- 
pre, dispuesto á luchar por la anarquía; jamás tenía 
un momento de sosiego, para él no habia momento 
inoportuno, todos eran sublimes cuando de luchar se 
trataba. y 

En el camino de la lucaa dejamos un nobie compa- 
ñoro atrás. 

Paz en su tumba! 
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EL INCENDIARIO 


Sabois quién soy y el móvil que me obliga 
A lanzar mi anatema contra el hombre? 
En vano es que os lo diga...l 
Seguidme á ciegas sin saber mi nombre, 
O llamadme Satán, si esto os agrada, 
Por hacer en unión vuestra la jornada, 





La creación es buena; quién lo duda! 
Tan solo el hombre un enemigo tiene, 
Implacable, feroz... el hombre mismo! 
Volemos en su ayuda, 

Que sepa que ser bueno le conviene 
Y bueno habrá de ser por egoismo! 


Hay en su rededor tal abundancia, 
Tesoro tan inmenso, inagotablo, 
Que solo se concibe en su ignorancia 
Que viva miserable, 
Pasa la vida en breve torbellino 
Meditando en lo triste de su suerte; 
Le dicen que es la muerte su destino 
Y sueumbe de pánico ú la muerte: 
Sin llegar á pensar ni á comprenderlo , 
Que si no es inmortal pudiera serlo! 


Acaso esté en su mano 
Y hoy sea para él terrible arcano! 
Indudable conquista 
Para otros siglos de más luz y ciencial..., 
El hombre morirá mientras que exista 
La noche en su mezquina inteligencia! 


Es el ser desdichado 
Que ignora todo el bien que el mundo encierra; 











Que fué el privilegiado 

Entre todos los seres de la tierra, 

El que vive creyendo 

Que es mito la dicha, una locura; 

Ei que muere llorando y maldiciendo 
Teniendo en torne suyo la ventura! 


Oh, no; ya es necesario 
Mostrarle la verdad; no en el calvario 
Predicando á malvados fariseos, 
A cobardes sayomes; 
Primero hemos de hacer nuestros trofeos 
Con sus empedernidos corazones] 


La semilla del mal rápida cunde; 
Arranquemos por siempre $us raices; 
Y si la tierra con nosotros se hunde 
Hagamos ú otros hombres más felices! 
Adoren luego con la cruz la tea; 
Sacrifiguémoslo todo si es preciso 
A otra generación, que al menos sea 
Digna de tan hermoso paraiso! 


Destrucción!! ú las teas, compañeros!! 
Veis esas altas torres levantadas 
Sobre pueblos enteros? 
Son fantasmas de piedras conjuradas 
Contra el vulgo ignorante: 
Entregadlas al fuego y adelante! 


Mientras haya una casa de esa hechura 
No habrá virtud posible ni ventura 
Que gozar en la tierra: 
Mirad sus moradores, 
Hordas de embancadores 
Que predicando paz hacen la guerra. 
Esos ron los que claman contra el vicio 
Que practican después en mayor grado; 
Xsos son los que expletan el suplicio 
Del Jesús crucificado. 


Destrucción ú esa raza! : 
Respire el hombre libre del yugol 
Esta vez amordaza 
La víctima infeliz á su verdugo! 


Seguid! esos palacios asombrosos 
Colocados en línea de batalla, 
También tienen papel en la tragedia: 
Pertenecen á seres poderosos 
Que ayer fueron canallas 
Y hoy son canalla y medial 


Uno de ezos un día declamando 
Os proruetia libertad sin tass...... 
La liberiad aquella estais mirando 
Traducida en los trenes de su casg, 


Otro os mintió igualdad, porquería, 
Conquistar el poder con tal s«larde; 
Le encumbrasteis un día 
Y os nombró sus esclavos por la tarde! 


Ahí le teneis por,fin; cobrá con creces: 


Si la justicia extrañan 
Cuidado con oirles, que os engañan 
Y ya lo han conseguido muchas veces, 


Ah, cuál corren, cuál gritan maldiciendo... 


Qué podrá blasfemar su labio impío? 
Son los liquidadores! Van diciendo: 
Liquidación social...! Dejadme rio 


Y ellos... seguid, seguid, que no os detenga 


Su despreciable arenga. 





OPINIONES 








LA REVOLUCION SOCIAL 


todos los lectores, porque algunos de los puntos en ella emi- 
tidos los consideramos algo ambiguos ó poco desarollados. 


Nosotros entendemos por anarquía, la plenas, la com- 
pleta libertad de todos los individuos, en todas las ocasio- 
nes, en todos sus asuntos, sin más reglas ni sujeción que 
proceder á eu gusto siempre. 

Extravagante y perjudicial parecerá esta libertad ¡ú los 
contrario» de la anarquía, y exagerada á muchos anar- 
quistas, 

Pero á muestro entender, solo con toda esta expansión 
es posible la armonía y la felicidad social, 

Además, entre la autoridad y la anarquía no caben 
términos medios. O á de ser esclovitud ó libertad. 

Por sutil que imaginemos una ley, ha de constituir un 
freno, ha de llevar en sí prohibiciones É imposicionca, 
Precisa de jueces bajo cualquier nombre, ejército y policía 
armada, con atribuciones sobre el pueblo. Necesita cár- 
celes, y éstas verdugo para castigar ú los que se trasli- 
miten de lo convenido como justo y legal, 

Esto es indispensable; la ley procisa de la autoridad 
para que sea medio obedecida. 

Ninguna influencia tendrían un libro atestado de leyex 
si no fuese por el plomo del soldido y por el sable del 
gendarme. Nadie contidera que sus actos merezcan castigo, 
nadie voluntariamente se encierra en una cúrcel $ pri- 
sión, porque es desagradable para todos. 

Pues bien, si la ley prohibe y se impone, y la aut» 
ridad castiga, todo el que deje de satisfacer un deseo por 
no ser castigado, es un esclavo, como esclavo es también 
¡ quien cae en poder de la autoridad por haber realizado su 
voluntad en contra de la ley. 

Esclavo es ul preso encerrado en un calabazo, pero es- 
clavo es el aleside y el centinela, porque la fuga de aquél 
los compromete. Esclavo es el mendigo de su miseria, y 
también lo es el millonario, porque su tesoro y las exi- 
gencias de su categoría, no le permiten en muchas oca- 
siones obrar d su gusto, 

Abolida la ley, queda sin destino la antoridud, 

- La burguesía queda sin apoyo. La riqueza acumulada 
por los capitalistas pasaría indudablemente á manos de 
todos los necesitados, porque nadie se permitiría pasar 
hambre y frío; cada cual determinaría todos sus asuntos 
puramente á su comodidad, desde que no tenía que con- 
sultarlos eon el libro del «harás y no harás», y sin temor 
al sable y el grillete de la Justicia, 

Así defin:mos nosotroa la anarquía y el comunismo 
como consecuencia, 

La criatura por naturaleza es laboriosa y humanitaria; 
el deseo inagotzble por aumentar su bienestar es inter- 
minable, 

No se concibe que se entregara ¿£ la haraganería, 
porque en este caso tendría necesidad de fatigarse mucho 
más para vivir tan miserablemente como en los primi- 
tivos tiempos, que, para conseguir un coneje ó una perdiz, 
precisaban horas y horas de briega; mientras que hoy 
con los medios de producción que se conocen con poca 
tiempo de agradable labor, la producción es abundante, 
esquisita y perfeccionada, 

Es anti-natural que nosotros volvamos la espalda ¿la 
felicidad, 4 menos que scamos obligados ¿ ello. 

Planteada la anarquía, los individuos procurarán ser 
prácticos en el mayor número de oficios, porque es mús 
agradable arreglarse uno sus cosas cuando las necesita y 
ú su gusto, que solicitarlo de otro y aguardar su opor- 
tunidad. 

Todos tratarán de conocer la medicina, porque no hay 
quien no tenga interés en curar sus enfermedades y las 
de sus hijos. 

Pocos habrá que no sean entendidos en la agricultura, 
porque el campo es higiénico y saludable, porque el 
cuidar los árboles y las plantas, ver engordar los frutos 
y granar las semillas para regalar muestro paladar y 
nutrir nuestras carnes; cuidar el nardo, el jazmín y otras 
flores que impregnan el ambiente con su perfume vivifi- 
cador, es agradable ú todos. 


La humanidad en anarquía, con los adelantos y la 
4 experiencia que posee, no dudamos que sus primeras 
disposi 


isposiciones serán relativamente acertadas y satisfacto- 
rias; las ventajas serán tan palpables, que la anarquía 
será apreciada por todos, 

Habrá, sin embargo, quien de buena fé reproche algo 
de la nueva sociedad; porque no es posible despreocupar 


Homos recibido varias contestaciones respordiendo á la | de una vez á todos los indivíduos, de la religión, del 
invitación formulada en el número pasado de La Rzvo-| matrimonio, de esa cataplasma compuesta de moral bur. 
LucióN SeciaL por «Unos Compañeres». 


guesa Ó anárquica, honor, dignidad y de otros infestan- 


el presente número publicamos algunas de ellas, [tes por el estilo, Pero como habrá tiempo sobrado para 


reservando las restantes para el número próximo. 


discutir y con los ejemplos prácticos de los despreocu- 
pados, aquellos no tardarán en convencerse. 








aunque no se haya hecho nunca, sc pueden desempeñar 
las fuenas más sencillas, 

Así es, que por lo que á cada uno interesa, y sa- 
biendo que en el campo después de haber Movido la labor 
es mucho más fácil y provechosa que en tiempe seco, 
¿habrá quien se niegue á oportunidad tan ventajosa? 

Lo dudamos. 

Cosa igual sucederá con las exigencias de las cosechas. 

Con las casas, el vestido y mobiliario, todos harán 
porque haya abundancia, porque la estrechez en las vi. 
viendas, la escasez de ropa y mobiliario es cosa que ú 
nadie agrada, 

Por cuya razón, todos estarán dispuestos á elaborar en 
lo que vean más precise, 

Poco hay que cavilar para darse cuenta de lo que su- 
cederá con los enfermos, las paridas y los niños necesi. 
tados, 

Pues á menudo vemos que entre los vecinos y amigos 
de un enfermo, abundan los que lo recomiendan tal ó 
cual remedio que lo consideran eficuz para la enferme- 
dad. Si hay quien conserva el resto de una medicina 
que sanó otra causa igual, le ofrece con el mayor desin- 
terés. 

En los pueblos pequeños y en el campo donde no hay 
parteras de oficio, la embarazada cuando llega la hora 
del alumbramiento, se ve rodeada por sus vecinas que 
desde los primeros meses están ofrecidas para asistirla, 
naciendo el nuevo ser en medio de la más completa fra- 
ternidad, 

¿Y quién no ha presenciado en muchas ocasiones el 
dar las mujeres el pecho ú los hijos de otros? darlea de 
comer, y cuidarlos por encontrarse aquellos enfermos 4 
ausentes? 

¡Si todo esto sucede en una sociedad tan miserable por 
todos conceptos, á causa de la religión, el capital y la 
autoridad! ¿Qué no sucederá en anarquía, libres de estas 
plagas sociales? 

Igual resultado prevecmos en los atropellos entre los 
individuos, desaparecidas las causas que nos obligan ¿ú 
perjudicar á otros, si algano tiene el capricho de mal 
tratar á sus semejantes, los que repudien tal procedi- 
miento cacrán sobre él y no lo querrá repetir más, 

Así es que todos por propia conveniencia procurarán 
conducirse bien, y sien alguna ocasión obran mal será 
por equivocación y tratarán de corregirse, 

Es por esto que tenemos tanta eonfianza en la anor- 
quía, y no podemos admitir que le apliquen parchajos 
de moral y recomendaciones de respetar ln libertad de 
los demás. 

Unos COMPAÑEROS. 

«Varios compañeros dicen en el número 3 de La Ruvo- 
LucióN Social que desearían que todos los que ú bien 
tuviesen, hiciesen un estudio acompañado de argumentos 
de cómo cada cual entiende la anarquía, ó sea la libertad, 
que es lo mismo,» 

El trabajo es arduo para un casi neófito en sociología, 
pero ahí va lo que yo pienso en este asunto y las dudas 
que me asaltan para lo futuro, 

Lo primero que tiene que hacer el proletariado del 
Universo, es la Revolución Social para terminar de una 
vez con la caduca sociedad actual, 

Inmediatamente barrer los gusanos que roen la riqueza 
que producen los trabajadores de ambos continentes. Des- 
pués de haber hecho lo antedicho, debe el pueblo de 
apoderarse de toda la riqueza social para ponerla en co- 
mún según los principios del Comunismo Anárquico. Y 
cuando se haya abolido completamente la propiedad in- 
dividual y el gobierno, el nuevo estado de cos:s ke cons- 
tituirá libremente según las necesidades que le hayan sido 
dictadas por la vida misma, destrozando las cadenas que 
hoy aprisionan al pueblo; declarando libre el campo, el 
taller, libre el hombre y la mujer. Derribando los ídolos 
de hoy. la humanidad progresará y seri feliz; no cono- 
ciendo ni amos ni esclavos, ni venerando mis Dios que 
la Ciencia. Desaparecerán las fronteras y todos los pue 
blos serán hermanos, 

Cada individuo debe producir según sus aptitudes y 
consumir según sus necesidades. Es así como yo entiendo 
la anarquía. 

Una duda me asalta: ¿Será posible que hombres crias 
dos en el ambiente burgués de hoy, tengan valor sufi- 
ciente para destruir todo lo que existe en la presente 
sociedad? ¿No se asustarán de su prepia obra? ¿No juz- 
garin que han ido más lejos de lo que debian? ¿No 
caerán, debido ú su inexperiencia, en manos de algún 
ambicioso mistificador que nunca faltan en dichos mo- 
mentos? (1) En la gran revolución francesa de 17829 
hubo un miserable Nepoleón que tuvo suficiente astucia 
para engañar al pueblo y matar la libertad: el mismo 


Publicamos en primer lugar la que nos han remitido| Todos por pura conveniencia se adiestrarán en varios ¿ (1) Debemos hacer notar al compañero que es muy 
«Unos Compañeros», llamando la atención sobre ella de ramos del saber, y además, que en toda clase de trabajo 'fácil que sus presentimientos no lleguen ú realizarse, En 








pueblo de París que aplaudía la decapitación de Luis XVI [rias que no son otro que abrumadoras derrotas, no 
y María Antonieta, festejaba con gran júbilo unos cuantos | repara en farolear por las calles para darse luego el 
distintivo de popular. 

La manifestación del domingo hubiera podido re-1 oportunidad. 
vestir importancia suma, á no ser por el carácter 
que se le pretendía dar. Con la indiferencia con que 
fué llevada 4 cabo y el escaso numero de concurren- 
tes si se compara con lo numerosa que es la clase 
obrera en Buenos Aires, casi vino á demostrarse que 
á los obreros les esindiferente que exista ó no esa 
tiránica ley, que la clase obrera toda odia, 

No tuvo importancia aquella manifestación, por 
qué el partido adormidera compuesto de cuatro je- 
jes y un soldado, con muchos centros que de ser real 
su existencia, por sí solos podían haber hecho mas 
numerosa la manifestación, es demasiado conecido 
por stis embustes é inconsecuencias, 

La clase obrera sabe distinguir de los falsos y m- 
biciosos apóstolea que protestan de una ley, aspirando 
á ser nombrados diputados, para votar otras tan tirá- 
nicas como aquella, por el solo hecho de serlas; y los 
anarquistas que no protestando de una sinó de todas, 
luchan para quemar todos los códigos y hacer que solo 
las leyes de la naturaleza únicas inquebrantables 6 
inalterables, sean la norma de la humanidad. 

He aquí porque «dormideras de nuevo cuño, el 
pueblo no presta concurso á vuestras comparsas hi- 
pócritamente organizadas. 

En la misma como en todo acto público que se 
quiere mistificar la verdad, fueron detenidos algunos 


años después la coronación del usurpador Bonaparto. 

«Dice un sabio (que no recuerdo su nombre) que los 
pueblos son como los niños, que los engaña quien mejor 
los halaga»., 

Hay á mi modo de ver un gran error en la propa- 
ganda, que si no se trata de corregir, traerá funestos 
resultados el día de la emancipación. 

Todos los grandes filósofos anarquistas desde Proudhon 
hasta Kropotkine, han escrito para el obrero del taller, 
han hecho propaganda en los grandes centros, como son 
París, Londres, Viena, Madrid, etc,, y se ha dejado que 
vegote en la más crasa ignorancia al agricultor (2), como 
si no fuese uno de los productores más necesario en la 
sociedad venidera, 

Doe tanto como se lleva escrito de cincuenta años hasta 
nuestros días de sociología ácrata, solo me ha sido dado 
leer dos diminutos folletos que tratan del campesino: el 
uno es de Reclus y el otro de Malatesta. 

¿Qué sería de la Revolución Social si en los momentos 
más preeison de ella, nos declarase el campesino la gue- 
rra inducido por el burgués que se refugiaría en los 
campos junto con los curas huyendo de la hecatombe de 
las ciudades? 

Si se reproducia en el periodo úlgido de la revolución, 
otra guerra como la de la Vandée (3) es muy posible que 
fuera el golpe de gracia que diese en tierra con todas las 
conquistas que hubieran alcanzado los trabajadores. De 
este conflicto que se suscitaría entre los desheredados, 
se aprovecbarían los ambiciosos, extraviarían á la huma- 
nidad, sembrarían la duda entre unos y otros, y por 
un hábil golpe de mano proclamarían el socialismo auto- 
ritario y el pueblo sería más esclavo que lo es ahora. 


UN MADRILEÑO ÁCRATA. 
— AENA A —Á 


Notas sociales 


ARGENTINA 

Celebróse el último domingo, la manifestación de 
protesta organizado por el comité ejecutivo del par- 
tido adormidera, para protestar contra la ley de 
cenchavos degradante como todas cuantas encier- 
ran los códigos. 

Noble es toda protesta coutra el actual estado de 
cosas bajo cualquier forma que esta se haga, pero el 
partido adormeidera con su afan de asumirse victo- 
la próxima revolución social, sin duda alguna, los anar- 
quistas serán los que con su palabra y su ejemplo, in- 
ducirán 4 las masas % obrar por su propia iniciativa, 
enseñándoles á prescindir de jefes ó caudillos que les 
griten «orden». 

Por otra parte, los anarquistas poseemos idoas fijas y 
bien definidas de lo que debe hacerse aquel día, y expe- 
riencias bien demostrativas de los errores en que se ha 
incurrido en anteriores movimientos revolucionarios, que 
es de lo que precisamente aquellos antiguos revoluciona- 
rios estaban faltados. 

N. de la KR. 

(2) La propaganda anarquista, como afirma el compa- 
fiero, no se ha limitado solu:mente al obrero dela ciudad, 
sino que se ha extendido en los puntos que ha sido po- 
sible también al obrero agrícola, Pues aunque con prefe. 
rencia se ha elegido la ciudad por ser el punto donde la 
aglomeración de obreros es más numerosa, no por eso al 
campesin> se le ha dejado abandonado, precisamente todas 
las inteutonas sociales en sentido colectivo que se han 
llevado ú cabo, casi todas lo han sido por obreros agrí- 
colas, Esto es prueba evidente de que tarubién el campe- 
sino está inmiscuido cn la cuestión social, 

DN. de la R. 

(3) No es muy posible que los campesinos en la pró- 
xima revolución declaren la guerra al obrero de la ciudad, 
como los vendeanos de la gran Revolución Francesa, ni 
mucho menos que amparen al burgués, al gobernante ó 
al cura. 

La propiedad individual va concentrándose en pocas 
manos, El campesino que poseía un ¿cre de terreno, va 
desapareciendo paulatinamente, absorvido por el gran 
capitalista; de aquí, que llegará 4 no posecr nada, como 
el obrero de la ciudad, y cuando los burgueses le digan 
que aquél es su enemigo, que lo que quiere es arrebatarles 
sus sudores (argumento de que se han valido otras veces) 
éste viendo que nada tiene que perder, y sí mucho que 
ganar si se subleva, seguramente que en vez de Juchar 
contra los de su clase, luchará contra los que lo han 
desposeido de todo su bienestar. 


N. de la R. 


LA REVOLUCION SOCIAL 


compañeros, pasando luego al Departamento de Po- 
licía, Libertad y energía les deseamos. 


ESPAÑA 


Ultimamente se han celebrado Jas embrolladas 


elecciones en este pais, con excelentes resultados 


para los que manejan las cerezas, que, con cinismo 
sin igual, ponen de manifiesto todo lo que puede dar 
de síal pueblo, la farsa política, 

Lo único que hay que hacer constar, para alivio de 
los males que allijen á los españoles, esque esta vez 
podrán contar, merced á los buenos cálculos de 
Cánovas, en los bancoz de la congresería con el 
terror de la burguesía, el sapientísimo y grandielo- 
cuente P. Iglesias, (aquel que cuando viajea en ferro- 
earril para dar conterencias, pagando el partido, lo 
hace en primera, y antes de llegar á la estación donde 
debe bajarse, se pasa á los coches de terceral y que con 
tanto interés y encono, ha trabajado sin descanso 
para alcanzar un puesto entre los vividores del pue- 
blo. 

Descánsen tranquilos los trabajadores españoles 
que no falta ya quie les proporcione la emancipa- 
ción desde las poltronas del Congreso. 

Buen papel representará ahora el gran socialístico 
que basta los repúblicanos se han quedado en el re- 
traimiento, comprendiendo la inutilidad de la come- 
dia política. 

Si algun dia llega la noticia de que en el Congreso 
han quedado dermidos hasta los ujiers, no hay que 
estrañarse, será á causa de estar allí el grun adormi- 
dera. 


PORTUGAL 


“Aún hay dinamita, Verermundo!” 
fectivamente, así nos lo ha demostrado un telé- 
grama que desde Londres se recibió en Buenos Aires. 

El caso fué, que mientras se recrenba en su lujoso 
carruaje por las grandes avenidas de la ciudad de 
Lisboa, uno de los mas grandes explotadores del 
proletariado, le fué arrojada por una mano descono- 
cida, al mismo tiempo que inteligente, una bomba 
del sistema de aquellas que hicieron temblar á la 
burguesía de ambos mundos, no hace mueho. 

Pero, lque efecto mas prodigióso ha causado esta 
última! —Considérese que el sanguinario y orgulloso 
burgues saltó hecho añicos, junto con aquel obrero, 
que ul haberse fijado en la tentativa, hubiera fustiga- 
do al agresor para defenderá su amo. 

Bravo, compañero! pero ten en cuenta que quizás 
precises otra. 

Nuestra solidaridad está contigo. 


Nora--En el número próximo continúaremos la 
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publicación del “El Siglo de Oro, no haciéndolo en el 
presente, por superabundancia de material. 
Por la misma causa retiramos otros trabajos de 
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“LA REVOLUCIÓN SOCIAL<“ 


Lista núm. 4. Capital. 
Grupo Zos Panaderos. 

Cualquier cosa 0.20, El Noy 0.50, Uno que le gustó 
Bl Siglo de Oro 0.30, F. Bassano 0.50, A. Bongio 0.20, 
Un albañil 0.20, Otro albañil 0.20, Ex-panadero ahora 
fidelero 0.50. 

Grupo Anti-africanista. 

Un antipatriota 0.25, Ubaldino 0.50, Cualquiera 0.10, 
Lo que te parezca 0.20, Un smigo de Delgado 0.20, Un 
toriués 0.20, Cualquiera 0.20, L. S, 0.50, Dos lingeras 
0.80, Lo que quiera 0.40, Un anarquista 0.20, 

Grupo El bienestar para todos. 

El sagrado entre amigos 0.70, Encontrados 0.10, Ex- 
propiación 0.50, Anárquico viejo 0.30, M. Constenla 
0.50, Un anarquista 0.25, Un anti-patriota 0.40, Un 
dolor de cabeza 0.25, Depretis 0.50, Santo Gonzalez 1.00, 
Un marmolero 0.50, albañil desgraciado0.15. Un león 
0.50, Copas no tomadas 0.40, Un Operario 0.20, Un pa- 
nadero 0.30. 





3. T. 0.20, Sobrante del café 0.30, Expropiado á un 
jesuita burgués 0.20, Nuestra actividad para la Revo- 
lución 1.00, Puñal ensangrentado 0.20, Sobrante de un 
café 0.20, Un kerosenero 0.20, Bakounini 0.20, +. C. 0,50, 
F. S. 0.30, Un pobre padre de familia 0.50, H. G. 0,50, 
Un loco cuerdo 0.10, Un Madrileño ácrata 0.50, Uno que 
se está convenciendo 0.20, Un amigo de! madrileño 0,30, 
Contra lujuria fornicar 0.30, J, F. 0.20, Copas no to- 
madas 0.30. 

Grupo Za Luz. 

No sé qué ponga 0.15, 20 centavos nuevos para la 
propaganda 0.20, El adelanto de ¡a sociedad 0.20, Un 
argentino 0.40, La medre de Bendición 0.25, R. S. 0,25, 
Un ovetensa, 0.40, Un belgza 0.20, M. A. 0.50, R. M. 0.20, 
Un cañón 0.25, Yo con mis tapas 0.20, L. B. 0.25, Lo 
que te parezca 0.30, Benecia 0.40, La Verdad 0.25, R. 
M. 0.60, El de siempre 0.20, A. M. 0.40, Aragonesa 0.25, 
Sin nombre 0.30, L. R. 0.20, Yo con mis tapas 0.20, 
Un libre-pensador 0.25, Un cañon 0.85, Uno solo 0.40, 
Un vigilante (de la 28) 0,25, P. B. 0,20, Un rengo 0.25, 
Cualquier cosa 0.30, Un madrileño 0.50, kl de siem- 
pre 1.00. 


Uno de la Barceloneta 0.10, Don Pereciendo 0.05, Un 
amigo de Maceo 0.10, El vasco desvalijador 0.10, La 
hembra del vasco 0.10, El gordo que reviente 0,10, Un 
guardia nacional 0.05, El compañero 0.10, Un tigre 
manso 0.10, Un animal 0.15, Un tipo 0.15, Paul y An- 
gulo 0.30, G.F.0 50, Un forastero 0.380, kmilio Henry 
0.20, Anti-africanista 0.30, Ya se sabe 0 60, En el café 
0.40, Un amante de los hechos R. 0.409, Emilio Henry 
1.00, Da una partida de bochus 1.00, Un convencido 
0.50, Autain défait, 0.20, Restant d"une tourné 0.40, 
Uno que no quiere que se publiquen cuestiones perso- 
nales en les periódicos anarquistas 1.00, X 0,60, Caserio 
0.50, Un yenois 0.50, Un sustre degollador de burgue- 
ses 0.25. 

Por conducto de Za Questione Sociale. 

Alejo Velez 0.20, Un sargento de caballería 0.15, 
Abajo los ladrones 0.50, Muerte 4 la burguesía y viva 
la anarquía 0.20, De la suscripción de Barracas 1.00. 

Un litro expropiado 5.00. Por descuento de 100 Al- 
manaques 5,00, ..... . 2.00. 


INTERIOR 


De Chivilcoy — Por usar de finura con etiqueta el 
mozo me despachó y de 0.20 que le dí 0.20 se le cayó 
0.20, Libertad Igualdad y Progreso 0.60, Uno que ven- 
tila maíz 0.25, Uno que preñere 4 una compañera 
aunque sea prostituta (según la llama la sociedad) á 
una burguesa 0.20. 

De Estación: Montegrande, Auguste Danco 0.50, 

De Burzacc—Un enterrador de burgués 2.00. 

De Quilines—Grup» “Los Incendiarios'* 0.75. 

De Lobos—F. Rossi 0.50, C. Codina 050, J. Cabello 


50. 
Da San Isidro—Por conducto del zapatero. De algu- 
nos compañeros 1.00. 
De Villa Catalinas—El porvenir de la humanidad 1.00. 
José Vianello 0.50. 
Estado de cuenta del número presente. 
Yotal entradas +. . . . . . $ 59,75 





Salidas: 
Por tiraje 2.000 ejemplares . .00 
Léficit anterior . . . . . . 1 6.78 
Franqueo y otros del núm. 0 


Total salidas. . . . . $ 58.78 
Sobrante . . . +. . . $ 0097 
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